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Q U E  N O S  A P R I E T A N  

y YA LA LUMBRE NOS LLEGA.

1

SEGUNDA PARTE

1 tfmor qi;evd. t íe re , prosiguió diciendo el •■I* 
calde. d« qu'' por medio del fanatismo fascinen á mu­
chos incautos, es iníandac^o en la época presente que 
ya  los pueblos conocen cuales son sus derechos» y  
que el recurso único de los tiranos, ¿a apelar i  la 
necia credulidad de U ignorancia, y mezclar los asun­
tos d« la política humani con los intereses divinos, 
para de este modo, encender una guerra religiosa y  
lograr las miras detestables de su ambición; pero ven­
turosamente ya  loa americanos del -Anáhuac, pasa­
ron esa edad tenebrosa, en que un sacri'ego minis­
tro de la tiran ía, los precipitaba á despedazarse coti 
una imagen del Dios d é la  paa, levantada en* i bra« 
ro crim inal: al tiempo que con el f>tro se preparaba á 
dispariir el golpe de muerte, sobre su semtjimte.

P ;ro , Señor, le decia yo, esta liga según en­
tiendo, é* un comp’ot de reyes poderosos y  cat(SUcos, 
comprometidos i  destruir todo sistema iberal, comn 
opuesto diamctralmente á *us pretendidos derechos 
de dominación, sin .-el cual, los pueblos embruteci- 
doi conforme* con lo* títulos dd vasallaje, arrastra- 
rían las cadenas sempiternas de la  esclavitud y  el opro-
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b ‘o, y  as;f paresto, como for j ;e Ies q-:e llenen í̂v des­
gracia de lla-nrrios sdHocei-,á tiemple de ios hombres 

labres, saciid.ran su injusto doiuiulo; deben tomar *1 
raayor empeño en alejar de sus oídos el desensaño, y  
extinftuif todo «obieriio en que la nación ejerza su 
propia Soberanía^ que por tantos tiempos.seapropía- 
roH,los usurpadores y  tiranos; de consiítuieiite . *1 do­
minio absoluto de estos y  la inmediación de sus Es­
tados, presentan muchas mas ventajas ¿ la  corte Ho- 
mana (en que poseen un poderoso iiülujo, y  lian es- 
tendido sus relaciones diplomáticas) que las repú­
blicas distantes, cuyo sistema no debe serle tan ven­
tajoso ¿ la  silla apostólica: esto me hice temer, que 
puestos con el Papa de acuerdo, para esta expedi­
ción, como lo hacian los cruzados y  templarios, pa­
ra  las dcl A frica (en que ganaba la carrera del cíe­
lo, el que mataba mas moros) cargue de concesiones 
y  privilegios al mas matón de republicanos, al paso 
que á estos, los llene de anatemas en nombre de S. 
Pedro, y  S. Pablo, y  con la autoridad del Dios de 
las misericordias, como lo hizo Alej.mdro VI- con los 
que quisieran ser independieiitfs de España, y  y a  
vd. ve el. grande ascendiente que tiene sobre los fie­
les, la  cabe^ visible de la Iglesia.

Ese caismo argumento debe á vd. servirle de prue« 
ba dijo e] alcalde, para creer que ni en ĉ e caso» que Ío 
juzgo imposible, aventajarían nada ennuestra ruina, 
suponiendo que no es compítrable el grado de ilustra­
ción de las épocas «n que c omenzainoí- á sacudir el yugo 
da los hijos de D. Pelayo con el presente, en que lian 
tomado incremento las luces; y  sin «mbargo enton­
ces nos reimos de la censura del señor Alejandro, por 
aer injusta y contra los derechos naturales délas na­
ciones, y e s  la razón, porque muestra obediencia al 
Pontífice, es puramente en lo espiritual, mas no en 
lo temporal, donde cada país, esta autorizado para 
-defender los fueros sacrosantos de su libertad, soatra
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el mismo Papa, si este eij claFe d® tirano, quiera es­
clavizarlo mezclando los dogmas religiosos, con las 
conveniencias particulare® de los gabinotesj conque 
*sí pueáe vd. estar cierto, que no vendrán tan segu­
ros propagando su sonta fé i  machetazof* como los la­
drones de marras, sin que lleven otros tantos con to** 
do y  sus indul?;cncias.

¿Y que me dice vd., le replicaba, déla í*aíía 
de tropas y  marina que tenemos, de la división de 
partidos en q.je nos halíam cs.yde los eiieniiaos do— ̂ ♦ y * ' C*mcsticos que nos pueaen resultar? Jjo mismo, repu o 
el alcal le. Figúrese vd. que contamos con tantos sol­
dados, cuantos habitantes útiles hay en los estador ,  
(porque no habrá ninguno tan vil que llegado el dia, 
no abandone lo mas precioso por defender la patria) 
pero con tanta mas ventaja, qu® equivale cada una 
por diez de aquellos, y  va la razón; lo primero, lois 
soldados americanos no necesitan ración de aguardien­
te , pronto socorro, ni buena ropa, saben mantener­
se con maíz tostado y  ye'rvas de Jos montes, atrave­
sar desnudos sierras inaccesibles y  ríos pantauoees, su­
fr ir  sin quejarse las intemperies del cielo, transitac 
los desiertos, batirse coU tropas aguerridas, y  iinal— 
m elle , son sufridos en las adversidades, constan tes­
en sus resoluciones, generosos en el triunfo, y  en to­
cándoles á matar opresores, valieates á toda prueba; 
ya lo saben los españoles bien á su costa. La falta 
de m arina, aunque se deba sentir, no es tan del ca­
so, porque nonos hemos propuesto salirlos áancoa— 
tra r ; e los serán rauy bien recibidos en nuestras cos­
tas por las plagas de ánimales que las infestan, la 
falta d« víveres, las enfermedades, lo fragoso de los 
«aminos, y  los balazos que los eonvencerán de que la 
empresa no estaa blandita como cuando les tiraban 
con tamales nuestros benditos antecesores.

Tampoco nos debe desconsolar, continuó el ai- 
calda, la divergencia de opinioius políticas, $í s#
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atiendo á esta raxon! contamos v. p. tres partidos: 
iturbidistas, liberales, y  borbonistas, aunque lo»pri­
meros sean muchos, no son comparables con los se­
gundos, ni tun peligrosos como los tervcros, lo uno 
porque sus ideas y objeto», pueden convenirse U cjI- 
mente en caso de una invacion extrancera, y  aunar­
se á defender la patria de los eiiemigOB que ambos 
aborrecen*, lo otro, porque habiendo cesado la cau­
sa de sus divisiones, que era la pradtud acia Itur- 
bide\ deben cesar los efectos de sus desavenencias y  
rendirse á la reflexión del bien estar común, vol­
viéndose á enlazar con los dulces vínculos de la con­
fraternidad, de la razón, y  de la conveniencia, y  
aunque haya borbonistas poderosos , nada suponen al 
número incomparable délos otros dos partido'*, que 
los asechan, los'qonocen, y  se Us entienden, como 
el eato que aparenta descuidarse del ratón, para 
sorprehendcrlo en la fuga, y  »hay de aquellos que 
cuando nos crean mas confiados se quiten la más­
cara de la hipocresía! ellos sellaián el dol.roso  ̂des­
engaño de los traid:)res con sus cabezas crimínale»
y  malvadas. .

En estas platicas estábamos, cuando nos co- 
ttó á interrumpir el secretario del Ayuntamiento, dan­
do fariosos-gritos y arrancándose los cabellos como 
un ffcijetico: todo se lo ha llevado el diablo, decía, 
lindiendo la sala á paladas y maldictoncsi icotno es, 
coiiiinusba con muestras de desespaadon, que cuan­
do el enemigo ha saleado por difernt^s puntos, y  
ya siembra d  terror y el imeendio por todas partes, 
haya patricios tan desnaturalizados y viles, quedes- 
caneen al son délo» lamentos y gemidos de tus com­
patriotas? y en esto se salió c aiiundo por las ca­
li s: apretad que nos aprietan y ya la lumbre nos 
Uee^; americanos si es que amais vuístros intereses 
y libertad, ha llegado ya el momento de acreditat- 
io, £1 Alcalde y de aiatdidus no aceitaban
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niof i  prfffontarh nada sobre el motivo de 
novcdid, ¿aiíoios corriendo á ver lo que pa>ab.i, 
encornamos á todo el pueb’o en m«v*mienta Las 
mugeres los niños, y los viejos cornan por a s «  
llest sin saber a donde, poseidcs de! temor: lo ‘  
bradores v arttsm<*?, abandonaban sus talleres ? 
bfsdog, paraacudU á las armas: la madre se d p
dia con tiern:s adioses arrancándose de los bm^^
Wi]o que iba á engrosar las filas de los de 
d  padre le bendecía enternecido, invitándole a la guer 
ra, basta d  enamorado ¡ov o
d  altar de himeneo, la adoraiysposa. corría a aus
tatte á las banderas de h  pári^ . .

R fi:xionando d  alcalde, qoe todo aq'Jel rrai
torno provenía de alguna equivocación, como q ^  
siendo c! la ptime^a autoridad^ a quien se 
municar cualquier faneno acaecimienro, 
temó Usinas activas providencias para resta
orden pedido, aquietar los ánimos
tiguar el origen de aquella conmoción, que .n  erecto
viuo á sacar rn limpio. . A«unta-Se le informó cómo el secretario del Ayunta-
miento, se presentó eepentinsment= corriendo por ^
calles diciendo en. sk ,s  voces: .menc.oos a * “ •
ípr. tsd que nos sptietan y ye 1 - lumbre nos H'g»- <1“'
pirganísndo!e algunos vecinos que cotícenla
Kspoodia con señales del mayor sobresaUo, no es iiem
pode detenernos en narraciones: el encrmgo nos cerca
y u  pácria pide socorro-, y que todavía ;
Lndo á las gnites de sus casas, y albnrorando los bar-

del p u e ^ l por lo que se 
naciioairs fueran por él loco ayr.tido,
Z  en 0.1 coarta, has-soco dia qne ma, sereno rufo - 
mata qu le habia obligado á peidc? c! joicio, y a al- 
tetar la qui t jd  de los vecinos pacíficos.

Toda aquella noche fue el sícrctano el obje­
to de Us conversaciones públicas y ptiv&das, como
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b“  dJtrto “•• hom-
n n  b-Vvt : !  í '«^tonudo en
i l  e sa  d íl ya (^zzbi1 casa d i! alcaide llena de coiicurientfs, esnetando
Mbsr por boca de! secretado, loque le h,.bú obli»sdo á
proced-r^ dt tal manera .1 día anterior: en sfodda se
condujo a aqueUitie.doi. Je colocado en medio°dc rc-
Cue’ e o n " / " ? ' ' '*  atrerentimi-cnu., coiuo e..(.  ̂ cirennstaaets.

SniHo >;ri, di ¡a . « w a ,  intrehs u n ti, i - f M s ,  y k ,
4faph í m cx ian c f t  '

c r e t a r i o ^ / n v i ,  dijo e! sí-
«es Imí * " áalgu .
tengo ¡a cnll^r los fuenns no son verdad, ni yo
fendida ,,^ ^ .'* 0'^' '"?=8‘"«>on exaltada y con-
p e ro l Z  y coordiLdor.
S L 'ils  á r ?  l ' - f  " “HOCO está; ;Cros a reglas co»stantes m racionales.
fmbsraaa'L"'i‘̂ '° “ '"P*’ ">sgn‘fict>, que nada
*!■ ^  penetrar toda sa e?tci)cion.

«n tempio de maravillosa arquirccuira sus 
bóvedas y d rv .d .s to m , desc.ns.baa S n i c . S c  en 
eres Rcrffl*sf.s columnas de mármol esquisfee, r  ’de un 
« ^ , 0  admirab!. ,a  centro se e l a b . ’ oV pan !

de g e n i  - 1 ’’ oo ic if   ̂ ^  f* * y en su frontis-
r n a  á h  coiuardh y  h s l u c u .
L a i  mui Itud oe ciudades y pueblos, c e r d a a  esta
Mifíde cuya altara se avistaba la su.
mando ,tm cittttlo onzontal, y p r  el lado que nira
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á 15 ?'l crientf, íí á.!scab:u u:u farnlezaco»
i vni.ir;(ií í¿oií-5 y ftj;y-¿ndo u;n pirita bijo cuyos 
bAÍa-iE.s pi'-abaíu ícs ci-ni;K;s de la Europa,
L íEv sera eí castlb» de Uiú-, dd* i«í, colocado
■̂A el mif prÍBcIpil d J  coociricote £s4 ILinUA-i poí.>U- 
d ij el seprtntricín y el templo, \& obra sac:3-S4.>ta du 
luirstra indepsnd’ ijcia: asi discurría ca^nisíndo pot 
un s sa'les de árboles á ni¿n:ra de alim .da; pero tan 
tíi^írs y silenciosas quá qus parecían U maodoB cíel 
respeto y ias aitdicaclones, q ic im pase.? destinado al 
desahog > de la juventud alegre; á pocos pasos, vi uaa 
hermosa mugcr entregada al ñyAs p GÍunda sueño so­
bre las yeívtsiras floridas dst ĉ ^mpoí el traje á la in­
diana, daba ir is  realce á su b:lleza: en su mano de* 
r cha tenia una antorcha de moríbund* luz, y en U 
Dífa uu carc?x: ¿sus pies se rnaaifestaban unas ca­
denas rolas y sobre su cabeza flimeíban movidas d ;l 
aire las plumas tricolores del niotíion.

De cuando en cuando licgilsia unos jovenes á 
lícordatla diciendo á gríco?, p u p a y j  la aljaba^ se aeer» 
C2 el enemiga^ ¿rfienis tus Áenchos\ pero un magistra­
do severo que Is hacía U guarda, puesto el dedo sobre 
el labio levantaba una espada amagándolos con el cas» 
tlgo si cootiüuaban haciendo ruido á lá deidad, e« 
taBCo que por su espalda se acercaban su* antiguos 
opresores en ademan de sorprendería descuidada. ¿Quien 
00 diría at contemplar esta escena que U bella dor­
mida era la patria, el magistrado cl d-.scuiio, las jo ­
venes los hijos de la imprenta, y sus cazadores los es­
clavos antiguos deí moro? Así meló pense, pero he aquí 
que de improviso se presenta ua viejo venerable y to­
mándome la mano comienza á caainar conmigo sin ha­
blar palabra; yo le sigo admirando su silencio, la gra- 
/edad de su semblante y la ligereza de sus pasos» naas ad- 
virtiéndole uaa huadaña en las manos y alas en los píes» 
coojecufo que es el cieffpV} descubiidot de los mas 
ocultes mlscecios»V «
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Bfp'ntíniQ'^cnte nos vcnlftios á hiHír en una 
b>sta llanura ocupada de dos «jefdtos enem'gos, cuc 
esperaban con ancla la señal de despedazarse uno ástfc j 
sobre el pabellón de la Atnerlca s: dejiba ver una áuui» 
la magestuosa y sobre el español un le©n cLfuiccidot 
enere el estruendo de sus músxas re oían estas pro­
clamaciones: vívala religión y l i  Hbc-tad d !  ho!ibr£| 
y por otra parte; víval a fe y el Rey de España: los 
generales deí pilnr.ero corrían sus filas aniníanciulss a 
combatir la tiranía española en defensa de los santog 
detrehos de la pátrla» y los del segundo ofnclan f&r»' 
tunas y rillaj s, rrpaffian a sus Soldados irduigmcio'-i 
camárdulas y tslismanfs, prometicodolei la opresión de 
A a c  ka y el reino de los cirios.

En esta alternativa abanziton los gefes de am» 
bos ejércitos, c impuesto un general sikncicc dijo el 
español. Es la mayor ba;batidad querer en estos tiem­
pos decidir o n l»s armas lo que puede la razón, sin 
atropellar los fueros de la justicia y la humanidad en- 
t'e  dosnacionrs que se estrecharon por tantos años» 
con lu« vínculos sagrados de la sangre, del idioma, de 
las costumbres y de U religión; yo respetando estos 
ptincipios y el derecho de gentes os proporgo 
que remitámos nuestra justicia á dos oradores que ha* 
bien dtlante del pu:blo, y Us tropas: para que así obre 
el convencimiento y no el capti:ho, y si á pesar de esto 
no os coDvencitstis, entonces, lo que ro pudo la per* 
suacion hará la fuerza y las armas; todos convinieroa 
en la prepuesta y lu go se levantaron <n mtdlo de los 
campos, dos altas tribunas, sóbrelas cuales se coloca* 
ron la hipocresía y la verdad^ y la primera dirigió á 
lac tropas y bio aa.uícaco el discui&o que SC 
publicaiá en la teiccra paite, . ^

El Payo del Rosarlo»

McVtco: iSa .̂OñcÍDa liberal de Cabien^
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